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Queridos hijos:

La suavidad de esta nuestra matinal reunión litúrgica con los miembros de la Acción Católica y de
las demás instituciones del laicado encuentra su profunda explicación en el carácter de la singular
iniciativa promovida por la juventud italiana de la Acción Católica.

La bíblica exclamación del salmo: Ecce quam bonum et quam iucundum habitare fratres in unum
(Ps. 132, 1) se da aquí palpitante de belleza y de gozo Y éste es tanto más intenso cuanto que el
motivo que lo inspira es el amor de Cristo: Congregavit nos in unum Christi amor, según el
antiguo ritmo litúrgico. El amor a Cristo y a la Iglesia ha inspirado a los jóvenes para agrupar y
traer en torno a nuestra humilde persona en esta fulgente basílica, levantada sobre el sepulcro
glorioso de Pedro, a innumerables hermanos pertenecientes a la multiforme variedad de las obras
de apostolado.

Queridos hijos: Esto es lo que proporciona alegría a nuestro espíritu cuando se quieren recordar
los trazos suavísimos de la infinita bondad del Señor al cumplirse el tercer aniversario de nuestra
coronación y el octogésimo cumpleaños.

Conmovida el alma, se recoge en la grata contemplación de los innumerables favores divinos
dispensados a lo largo de nuestra vida, que vosotros consoláis con vuestra presencia suplicante,
tan consciente del significado de la hora. Vosotros nos habéis comprendido, queridos hijos;
habéis entendido que esta vigilia no es día de rumorosa, aunque justificada alegría; os habéis
estrechado en torno a vuestro Padre para acompañarle y ayudarle con vuestra oración. Sed bien
venidos, hijitos, sed bien venidos.



La presencia de tantos jóvenes de Acción Católica trae a la memoria aquellos primeros que aquí,
en esta basílica, se hallaron alineados en torno a Pío IX, de feliz memoria, el 29 de junio de 1867,
en el momento mismo del nacimiento de la sociedad que entonces comenzaba. Después los
encuentros se hicieron frecuentes en horas gozosas y en circunstancias tristes para testimoniar al
sucesor de Pedro la ferviente adhesión de los corazones, la fidelidad temerosa y convencida, la
firme respuesta a las pugnas que a cada paso surgían. Desde entonces nuestros predecesores
tuvieron ocasión a menudo de alegrarse con la presencia de los jóvenes católicos y de las
jóvenes, de los hombres, de las mujeres, de los universitarios, de los graduados, de los maestros.
La historia de los numerosos encuentros con el Papa está escrita en caracteres de oro en los
anales de la Acción Católica, desde los gestos valientes en tiempos de Pío IX, que tanto consuelo
procuraron al corazón del grande y venerable anciano, hasta las audiencias vibrantes de Pío XI,
hasta las grandiosas manifestaciones que tuvieron lugar bajo el pontificado de Pío XII.

Así, pues, hoy, en este encuentro de plegarias, a la vez que consideramos las sucesivas
disposiciones de la Providencia que desde el país natal, y a través de muchos caminos del mundo
nos trajo hasta aquí, queremos descubrir en vuestra presencia la continuidad luminosa de una
tradición que tanto os honra.

En vosotros, queridos hijos, está la promesa de días mejores, la seguridad del porvenir en que se
funda la perenne juventud de la Iglesia. Cuando se es joven todo sonríe en la vida, y las mismas
dificultades no arredran, sino que son estímulo para luchar y superarlas.

Vosotros lleváis un mensaje de esperanza, bendecido por Dios mismo, y, estad seguros,
encuentra un eco de particular benevolencia en nuestro corazón. Todos fuimos jóvenes, todos los
somos de corazón. todos participamos en las graves preocupaciones de los jóvenes de hoy, por
su salud moral, por sus justas aspiraciones, por su inserción en el mundo del trabajo y de la
sociedad.

Junto al altar, donde ha sido inmolada la Víctima divina y la Sangre Preciosísima ha rociado
nuestras almas, este mensaje de esperanza adquiere su más alto valor.

El haber acogido aquí en San Pedro al laicado católico; el ver con nuestros ojos esta fraternidad
concorde y generosa que une a jóvenes y ancianos, a hombres y mujeres, expresa mejor que
ninguna palabra que todos vosotros sois los dignos herederos del patrimonio que os confiaron los
fundadores de la Juventud de Acción Católica: Oración, Acción, Sacrificio.

Muy oportunamente habéis puesto el acento sobre la primera de estas tres realidades. Ella es, en
efecto, fundamento y sostén de la acción y da perfume y suavidad al sacrificio. Sin la oración la
acción se convierte en exterioridad inconclusa, que, bajo efímeros éxitos, oculta el vacío y la
infecundidad; sin la oración no se comprende el sacrificio en su valor, porque resulta áspero y frío.
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Esta mañana habéis querido ofrecer a Dios vuestras intenciones para que se cumpla su designio
de gracia; es decir, la exaltación de la unidad de todos los cristianos bajo la guía paternal del
sucesor de Pedro y la paz de las conciencias y de los pueblos. Y nos es también grato pensar
que el más hermoso fruto de este encuentro sea precisamente una renovada estima de la
oración; un poner en primer plano las exigencias de la vida sobrenatural, alimentadas por una
intensa participación en los sacramentos, en especial el de la Eucaristía, "el pan de Dios
descendido del cielo que da la vida al mundo" (Io. 6, 33); el alimento que nutre a los hijos de Dios,
la sangre preciosa, "que es amor incorruptible" (S. Ignat. ad Rom. 7, 3). Aquí está la fuente de la
juventud perenne, la fuerza contra la seducción del mundo, el valor ante el desánimo y la duda;
aquí el ardor de la más pura caridad, la vida que plasma "al hombre nuevo, creado según Dios en
la justicia y en la verdadera santidad" (Eph. 4, 24).

Así, sostenidos por la oración y robustecidos con una sólida vida sobrenatural, tendréis aquellas
convicciones que se manifiestan en la palabra y en el trato, en la conducta y en la profesión.
Nadie escapa a la fascinación de un alma que sabe lo que quiere y vive según la propia fe.

Queridos hijos: Continuad por este camino seguro que forma los sinceros cristianos y los buenos
ciudadanos, porque sitúa en el primer puesto el deber esencial del hombre: amar a Dios, orar,
vivir de su misma vida mediante la gracia. No os dejéis impresionar por la mentalidad mundana
que no encuentra la paz, porque ya no sabe orar, sino sabed perfumar todas vuestras acciones
con el soplo animador de la oración. De este modo vuestra vida —de ello estamos seguros— se
desarrollará armoniosa, bendecida por todos los favores del cielo y de la tierra; y sabréis también
comunicar a otros la plenitud de los ideales que os dilatan el corazón.

En vísperas del día en que toda la familia católica, como se nos comunica de todo rincón del
mundo está dispuesta para estrecharse en torno al humilde Siervo de los siervos de Dios, en
comunión de augurios y de invocación fervorosísima, la primera fuente de consuelo nos la
ofrecéis vosotros, miembros laboriosos de las diversas organizaciones del laicado católico.
Nuestros ojos quieren mirar más allá de vuestra asamblea de oración y abrazar a cuantos os han
seguido con el pensamiento y con el afecto. Y no sólo a ellos, sino también a las multitudes que
os seguirán en el futuro siempre prontas y temerosas para tomar la antorcha de vuestras manos,
alimentarla y conservarla cada vez más ardiente para confiarla a otros y a otros más. Es la visión
de la perenne vitalidad de la Iglesia, de la que vosotros sois parte elegida y prometedora que
consuela y conmueve el corazón del Papa. Y puesto que os tenemos a todos presentes en
nuestra oración, esta mañana os hemos ofrecido sobre la patena de nuestra santa misa a fin de
que el Señor haga de cada uno de vosotros una hostia pura, santa e inmaculada en su presencia,
omnibus diebus vitae vestrae.

Estos son los deseos y el aliento paterno que va hasta vosotros desde lo profundo de nuestro
corazón avalorado por la Bendición Apostólica, prenda y promesa de la abundancia de todas las
gracias celestiales para vosotros, para vuestras familias, para vuestros consocios g dirigentes a
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fin de que la paz y la alegría de Dios sea con todos vosotros. Amén.

* Discorsi, messaggi, colloqui, vol. IV, págs. 3-7.
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